
Angustia y liberación
Lección 15

Al fin hemos llegado al capítulo 12 del libro de Daniel; el último. Este capítulo nos deja en el suspenso de la 
espera pero es una espera con esperanza. En el transcurso de la narración profética de este libro, hemos visto 

desfilar ante nuestros asombrados ojos los imperios mundiales. Babilonia, Medo Persia, Grecia y Roma han sido 
presentados por medio del profeta con definidos detalles. Además, hemos sido testigos de la gran apostasía que sufrió 
la Iglesia y las horrendas atrocidades que, en el nombre de Cristo, cometió la mayoría de los llamados cristianos. 
También contemplamos en la pantalla profética la infame obra del “cuerno pequeño” y, a través de varios capítulos 
finales, repetidamente confirmamos su ataque contra Dios, contra su ley y contra su Santuario. Especialmente la obra 
“continua” de intercesión del único Sacerdote Celestial, Jesucristo, ha sido vilmente atacada al sustituir su servicio 
exclusivo. Por último, el capítulo 11 de Daniel, en forma muy extensa, cubre detalles finales — algunos no muy 
comprendidos hasta hoy — y nos sitúa en la parte final del “tiempo del fin”, el tiempo en el cual estamos viviendo 
nosotros. De ahora en adelante no somos espectadores sino protagonistas del gran drama de los siglos.
“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo 
de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, 
todos los que se hallen escritos en el libro.” (Daniel 12: 1). La escena es dantesca, horrible. Se habla de un tiempo de 
angustia sin precedentes. Esa será la “gran tribulación” de la que nos habla Apocalipsis 7: 14, al mencionar a los 
fieles de Dios que de ella saldrán con sus ropas emblanquecidas “en la sangre del Cordero”. Será el peor tiempo de 
angustia jamás ocurrido. Tendrá que ser tan terrible que se requerirá la intervención de la mano de Dios, en forma 
directa, para librar a sus hijos fieles.
Es entonces cuando aparece Miguel nuevamente. No llega en forma indirecta como cuando luchó contra el rey de 
Persia. Ahora aparece con misión de liberación. Antes, intervino a favor de su pueblo judío; ahora, a favor de todos 
sus hijos, de todas las nacionalidades y razas. Estos son los judíos espirituales que por medio de la fe en Cristo, son 
hijos de Abraham y “herederos según la promesa” (Gálatas 3: 29).
Hay muchas evidencias bíblicas que revelan que Miguel es el mismo conocido como “el ángel de Jehová” que 
apareció siempre en defensa de su pueblo, durante el período que cubrió el Antiguo Testamento. Fue identificado 
como Dios mismo (Ver Éxodo 3: 2, 4, 6; Jueces 6 y 13: 17, 18, 22) y recibió la adoración y el honor que solamente 
se le ofrece a Dios. Aunque aparece como un ángel, era Dios mismo en la persona del Hijo. Algunos creen que el 
Hijo fue un ángel creado pero la Biblia no enseña eso. Las Escrituras nos presentan a Cristo como el Arcángel Miguel 
(Judas 9) pero no era un ser creado sino el Creador (Juan 1: 1 - 3). 
Ahora, al final del libro profético de mayor transcendencia en el Antiguo Testamento, Miguel se presenta como 
Conquistador y Libertador. Las profecías nos indican que la humanidad tendrá que afrontar la mayor crisis de la 
historia ante la cual los problemas económicos, sociales y políticos de hoy palidecen. Será de tan grande magnitud 
este período angustioso, que no tendrá solución sino hasta que Dios mismo aparezca. A esta gran intervención la 
Biblia identifica como la segunda venida de Cristo. Cuando el Señor venga en las nubes de los cielos, lo hará en 
rescate de todos aquellos cuyos nombres estén escritos en su libro.
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Y no solo los que estén vivos. “Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida 
eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua.” (Daniel 12: 2). Aquellos que han muerto habiendo aceptado a 
Jesús como su Salvador, serán despertados para ver a su Señor y vivir  con él la eternidad. El apóstol Pablo identifica 
a Cristo con el arcángel cuando escribió: “Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero.” ( 1 Tesalonicenses 4: 16). 
Creemos en la resurrección de la carne. Jesús prometió que “el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá.” (Juan 11: 
25). Daniel recibió la seguridad de que los fieles de Dios brillarán “como las estrellas a perpetua eternidad.” (Daniel 
12: 3). La vida eterna es la promesa a los que obedezcan a Dios.
El anciano profeta Daniel vio ante sus ojos las escenas finales de la revelación. El varón vestido de lino le aseguró 
que las profecías anteriormente explicadas eran confirmadas una vez más por la importancia que ellas implicaban. 
Con un juramento celestial, la palabra profética relativa al “tiempo del fin” quedaba sellada. En forma similar, en 
Apocalipsis 10: 5, 6, un ángel hace el mismo juramento asegurando que “el tiempo no será más”. Es evidente que 
se refiere a la cuenta del tiempo; a las fechas exactas. Hasta donde podemos entender, la última fecha que la Biblia 
revela es la de 1844, señalando el comienzo del Juicio sobre las naciones. ¿Cuándo terminará? Nadie sabe, solo 
Dios. 
Pero el Señor nos dice hoy, como a Daniel antaño, “... bienaventurado el que espere.” (Daniel 12: 12). “Pero tú, 
Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia se 
aumentará.” (Daniel 12: 4).  “¡Cierra y sella!” - fue la orden que Daniel recibió - “Y tú irás hasta el fin, y reposarás, 
y te levantarás para recibir tu heredad al fin de los días.” (Daniel 12: 13). Esas fueron las últimas palabras; pocas 
pero suficientes. El anciano Daniel iría al descanso de la muerte pero recibió la promesa que, a la final trompeta, 
escucharía la voz de su Señor y sería resucitado para recibir su herencia. No se dice que Daniel iría al cielo tan pronto 
muriese. El texto es claro: “... y tú reposarás y te levantarás... al final de los días”, es decir, el día final cuando vendrá 
Miguel y despertará a los que duermen en el polvo.
El libro profético de Daniel termina con una esperanza en el futuro. “El tiempo del fin”, del cual tanto se habló, vendrá. 
Más de 500 años después, el Señor Jesús mostró las señales de su retorno a esta tierra. Lo mismo hicieron Pablo y 
los demás apóstoles. Los días previos a la segunda venida de Cristo estarán saturados de violencia y depravación 
moral. Las naciones se levantarán airadas la una contra la otra y el vínculo de la familia será quebrantado. Todo nos 
muestra, a las claras, que estamos viviendo en el tiempo final pero no tenemos nada que temer si hemos aceptado a 
Cristo y su verdad. Pronto Jesús vendrá, en forma visible, con poder y gloria, en busca de su iglesia.
Mi querido estudiante, te invito a meditar profundamente en el estudio que hemos realizado en estas semanas. No 
pretendo haber analizado contigo el libro de Daniel en forma exhaustiva pues solamente hemos tocado la superficie. 
Hay mucho más que profundizar y te invito a hacerlo. Algunos tienen el don de la buena memoria y la capacidad 
de escudriñar más que otros. Esto es magnífico pero hay algo más importante. Si no puedes memorizar los nombres 
de los personajes que hemos estudiado, o no puedes recordar las fechas de los eventos, lo que debes tener siempre 
en tu memoria es la verdad de que Dios te ama y en su misericordia ha permitido que conozcas la verdad para este 
tiempo. Lo fundamental es que su Hijo amado, Jesucristo, dio su preciosa vida para que tú puedas vivir con él por 
toda la eternidad. 
Anhelo que llegue el día cuando me encuentre con el profeta Daniel, quien hoy duerme en el polvo de la tierra 
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esperando ser despertado en aquel gran día, pero mi mayor deseo es encontrarme cara a cara con mi Redentor, 
aquel a quien Daniel vio como el Hijo del hombre, como el Santo de los santos, como el Príncipe de los príncipes, 
como Miguel, como el Mesías. Entonces, cuando venga, lo veremos como Rey de reyes y Señor de señores. ¿Aceptas 
hoy a Jesús como tu único Sacerdote en los cielos? Deseas confesarle a él solamente tus pecados? El ha prometido 
perdonarte si con sinceridad le entregas tu vida. ¿Deseas pedirle que él escriba sus mandamientos en tu corazón? Yo 
estoy haciendo todos mis arreglos con mi Salvador para estar allí presente en ese glorioso día... ¿ y tú?



Repaso de la Lección
Para completar las siguientes frases marca la selección que creas que sea más completa; puede varias respuestas 
buenas pero debes escoger la mejor de todas. Al finalizar, oprime el botón para enviar y después de calificar tus 
respuestas te enviaremos el resultado. ¡Éxito!

1.	 Según me muestra la Biblia, Miguel es

2.	 El “tiempo de angustia” será

3.	 los únicos que escaparán a la gran tribulación serán

4.	 La última fecha que la profecía registra es el año

5.	 Al final, Dios ordenó a Daniel

Mi decisión: 

Al estudiar el libro profético de Daniel he comprendido que Dios no nos deja a oscuras frente al futuro. La historia 
de la humanidad ha estado predicha siglos antes de que los eventos históricos se realizaran porque la profecía es el 
medio divino de decirnos lo que habrá de acontecer. Tengo la seguridad de que estamos viviendo ya en el tiempo 
del fin y deseo entregar mi vida a Dios para servirle. Deseo ser su instrumento para que otros puedan conocer esta 
gloriosa verdad. Me gustaría recibir más información sobre la Biblia para conocer el plan de Dios para mi salvación. 
Quiero recibir el bautismo por inmersión y unirme a los que esperan a Jesús en su pronta venida en gloria.

Si comparte esta declaración, marque aquí  ....   SI

Nombre _____________________________________________________________________________

Dirección ____________________________________________________________________________

Ciudad ____________________________ Estado ________________ Código __________________

País ______________________________________________________

Cuando llene este formulario, pulse el botón “Email” para enviarlo.
Puede también enviar esta lección contestada por correo regular a:

REVELACION
PO Box 2626
Winter Park, Florida 32790

Teléfono: 407-644-5000 ext. 259
Revelacion@floridaconference.com
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